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La otra Navidad 

Lara de Tucci, escritor (LA RAZON, 21/12/04) 

 

Comidas, cenas, ágapes, cáterings; familiares, de empresas, de grupos políticos, de 

sindicatos, de gremios, de asociaciones, de organismos, de cofradías, de clubes, de antiguos 

alumnos, de amigos y de colegas. Comidas, cenas…; manjares y gustación de exquisiteces: 

carnes y pescados de calidades inmejorables, mariscos y moluscos, angulas y caviar, 

jamones y quesos, patés y foies de importación; cavas y vinos de esmerada crianza, 

brandys y whiskys, turrones y mazapanes, hojaldrinas y mantecados, chocolates y 

bombones. Comidas, cenas… cuyas consecuencias suelen traer después, a causa de los 

excesos y del alcohol, pesadez de estómago y dolores de cabeza, empachos y cólicos, 

aumento de los índices de colesterol y de la presión arterial, insomnios y fatigas. Comidas, 

cenas (también belenes, árboles adornados para la ocasión, vistosas luces y villancicos, por 

supuesto; ¡ah!, y enteras barras de pan tiradas en los cubos de la basura)… donde se 

comparten horas con suegros y nueras, con cuñados y tíos, con primos y sobrinos, y con 

otros familiares más o menos allegados; parientes que quizá no se aguanten entre sí, 

porque en el seno de las familias también existen los cargantes y taciturnos, los 

aprovechados de los demás y los metomentodo, los criticones y los chismosos, los necios y 

los pedantes, y nadie está dispuesto a condescender con nadie por muy familiar que sea. 

Comidas, cenas… donde se pasan largos ratos con jefes «estiraos» y absorbentes que 

tienen esos defectos durante todo el año, jefes prepotentes y que suelen mirar a los de 

abajo por encima del hombro, y donde los de arriba comparten igualmente mesa y mantel 

con empleados a los que tal vez tienen atravesados porque son absentistas o nada 

puntuales, poco responsables con su cometido laboral o desordenados, y a quienes les 

encantaría despedir si pudieran. Comidas, cenas… en las que, a continuación, se tienen 

ratos de sobremesa con compañeros y correligionarios que están enfrentados por algún 

motivo, porque existen los que creen sabérselas todas y los que ponen la zancadilla para 

estar ellos a bien con los superiores, los que escurren el bulto en perjuicio del otro porque 

son unos caraduras y los que son chaqueteros porque les falta capacidad laboral y les sobra 

mala leche. Compras, preparativos, regalos –que son días de eso, que estamos en Navidad–

; modas y perfumes de ensueño, joyas y relojes suntuosos, bolsos y carteras de piel, 

accesorios domésticos y juguetes de alucinación, telefonía móvil y ordenadores con 

sofisticadas prestaciones, un sinfín también de artículos superfluos y de otros objetos que 

sólo sirven para satisfacer caprichos y antojos. Compras, preparativos…; tarjetas de crédito 

que se quedan a cero, pagas «extra» y otros ingresos que no son suficientes para tanto 

gasto. Compras, preparativos…; prisas y agobios de frenesí, sofocos inoportunos e 

inesperados contratiempos que se podían haber evitado. Situaciones todas que acarrean 

después desajustes de otra naturaleza e imprevistos nada agradables. 

Vacaciones, viajes, excursiones, visitas de compromiso; agencias de viajes que no 
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cumplen exactamente con lo que ofertan y aviones que salen con horas de retraso, 

desplazamientos automovilísticos en caravana, averías y accidentes en carretera –no hay 

por qué pensar que éstos sean de trágico alcance, pues no son días para ponerse en lo 

peor–, colas en las taquillas de las estaciones y trenes abarrotados, maletas que se olvidan 

o se pierden, mochilas y bolsos que pesan demasiado, niños que se hacen insoportables en 

los desplazamientos y cónyuges que discuten por nimiedades a consecuencia de las 

tensiones acumuladas, hoteles ruidosos y albergues fríos y mal acondicionados, camas 

incómodas y calefacciones que no funcionan bien, climatologías que se tuercen y que no 

acompañan para pasar ratos agradables: vientos, lluvias, barrizales, rutas con hielo, playas 

inhóspitas y zonas rurales desabrigadas, y días y noches desapacibles. Vacaciones, viajes…, 

y el regreso tras las fiestas; vuelta a coger las pertenencias personales y a cargar con los 

equipajes, vuelta a los aviones que se retrasan y a las colas en las taquillas de las 

estaciones, vuelta a soportar las manías de los niños y las contraindicaciones de los 

mayores; vuelta a todo eso. Pero ahora, con desgana y sin ningún entusiasmo, 

malhumorados y con pesimismo, desalentados para afrontar nada y abrumados por el 

retorno a la cotidianidad, apáticos e indiferentes, abúlicos y displicentes, decaídos y 

depresivos. O lo que es peor aún: quizá, aquejados de gripe o de resfriados, estragados o 

con otros arrechuchos de salud propios de los desórdenes soportados por el organismo y 

que se hacen más agravantes con el mal humor, los enfados y los contratiempos. En fin… 

adversas vivencias y contrariedades que muchos –si no, la mayoría– tenemos de alguna 

manera en fechas plenas de celebraciones que no se abordan con sentido común y con 

prudencia. Pero… se ha disfrutado (?) de las navidades; de las peculiares navidades que, en 

nuestro mundo, nos hemos inventado. Y ante todo esto cabe hacerse una pregunta que nos 

haga reflexionar siquiera a los creyentes: y ¿de la Navidad del Hijo de Dios, esa celebración 

transmisora de felicidad y armonía qué? 


